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			Prólogo

			«A finales del Siglo XXIV, con un crecimiento demográfico que desbordaba la producción de alimentos y al borde del colapso social, los países de la Tierra crearon Extra Terra, una organización para la construcción de naves colonas, enviando el excedente de personas a otros mundos y, expandiendo las fronteras de la humanidad. Estas naves eran enviadas a los planetas habitables, mundos que habían sido estudiados durante décadas por sondas y satélites y luego clasificados según su superficie, clima, actividad sísmica, y proximidad a la zona habitable. En un principio se colonizaron los planetas del sistema solar, pero se desarrollaron mejores propulsores que permitieron investigar más allá de la nube de asteroides de Oort. Con el tiempo, decenas de sistemas solares habían sido colonizados, dando comienzo a la Gran Colonización.

			En el año 2923, cuando la Gran Colonización llegaba a su fin, una nave colona, la Espora III, con quinientos mil pasajeros en cápsulas criogénicas, sufrió una falla en el sistema automático de navegación. A los ojos de la Tierra fue el peor desastre aeroespacial de la historia desde el transbordador Challenger. La nave vagó por las estrellas durante novecientos años hasta que, casi sin energía, aterrizó en un planeta rocoso. El mundo estaba compuesto por un súper continente que contenía un mar de agua en su interior. Los registros en la computadora de la nave indicaban escasa actividad sísmica y lo ubicaban dentro de un sistema solar binario. La presencia de vida, especialmente de un tipo de flora, se convirtió en la principal razón para que la colonización sea exitosa.

			Humanos en el sector Polkalus

			Los colonos despertaron de las cámaras de hibernación y, haciendo uso de su equipo, lograron asentarse a orillas del mar Serpiente. El mapa galáctico mostró que se encontraban en el sector más alejado de la Tierra, conocido como el sector Polkalus, que contaba con más de dos mil sistemas solares. Las plantas nativas no aportaban oxígeno suficiente para abastecer a los nuevos huéspedes del planeta. Comenzó el arduo proceso de adaptar la atmósfera del planeta y hacerla respirable, sembrando diferentes tipos de cianobacterias en el mar, para transformar el metano en oxígeno. Las primeras décadas se instalaron bio-domos para comenzar a transformar la superficie árida y obtener alimentos mediante la agricultura.

			El planeta recibió el nombre de Terrania. Poseía un núcleo de hierro fundido, manto interno y externo de iguales proporciones al de la Tierra, aunque fuera trece veces más grande que esta última. En cuanto a lo político, se conformó el Consejo de Terrania encabezado por el gobernador, elegido por el pueblo, cuya misión era garantizar la supervivencia de la colonia. Este solo dejaba su puesto al morir, lo que promovió los proyectos a largo plazo. La industria creció de forma paulatina, en especial la liviana y mediana. Los avances en medicina y la prohibición de los métodos anticonceptivos contribuyeron a la alta tasa de natalidad de los primeros siglos. El principal objetivo de esta medida era la de tener abundante mano de obra para la construcción y defensa. Las tradiciones, la cultura y el idioma de las diferentes comunidades que integraban la colonia se conservaron y se estableció el lenguaje único.

			Solo faltaba una cosa, sin solventar hasta hoy en día; establecer comunicaciones con la Tierra. El sistema de comunicaciones de la nave no había sido diseñado para enviar mensajes a largas distancias.

			Seiscientos años después de la colonización de Terrania (d. c. T.), se decidió llevar a cabo un sondeo en planetas y sistemas cercanos con el fin de iniciar la “Primera Fase de Colonización”, creando colonias que servirían como bases para la Nueva Flota Armada. Las primeras se asentaron en los “planetas vírgenes” de todo el sistema Terrania, que incluía el planeta selva Ceponoth, el helado planeta de Striza, el inestable planeta volcánico de Mortania y el pequeño planeta desértico de Tasir. Posteriormente, se establecieron las primeras bases en los sistemas Beta y Omega, que contaban respectivamente con ocho planetas a cuatro años luz, y dieciséis planetas a 0.9 años luz de Terrania.

			En el año 612 d. c. T., miembros del Destacamento de Exploración Planetaria encontraron, a dos años luz de Terrania, un antiguo sistema solar que contenía un planeta en su etapa final del proceso de ralentización, por el cual un cuerpo celeste muestra la misma cara al cuerpo que orbita. Tenía dos caras; una alumbrada por el sol del sistema y la otra oculta en una eterna oscuridad. Era el hogar de los wifanos, criaturas amistosas, de fisiología humanoide, de piel brillosa y oscura y ojos dorados. Originarios de la cara alumbrada, donde sobrevivían a la radiación solar gracias a una densa capa de nubes de metano y amoniaco que frenaban el avance de los rayos, se trasladaron a la parte oscura para eludir sus depredadores. Es allí donde habían construido la mayor parte de sus ciudades subterráneas, al resguardo del frío extremo de la zona oscura. Su principal característica es que no distinguen los colores cálidos, y para paliar esta dificultad se ven obligados a usar anteojos cuando vistan otros mundos. Las diferentes tecnologías que cada especie poseía dieron paso a un fructífero intercambio de conocimientos, como lo fue el viaje espacial por los escudos de fuerza. Los humanos comprendieron la naturaleza amistosa de las criaturas y comenzó una alianza conjunta dispuesta al desarrollo y apoyo mutuo. Era la primera interacción humana con una especie extraterrestre.

			Fue en Terrania donde los colonos encontraron problemas. Veinte años después de descubrir a los wifanos, un objeto volador no identificado ingresó en la atmósfera y al no responder a las transmisiones de la flota pidiendo que se identificara, fue derribado en una región deshabitada. Un destacamento, reforzado con el primer crucero de batalla estelar, fue enviado a investigar el lugar del choque. Fue el primer encuentro con los korsaks, unas criaturas de tres metros de alto, con un increíble parentesco a los grandes reptiles de la Tierra, cubiertos por una coraza de escamas color esmeralda. Del planeta Korsot, una raza agresiva e irracional. Roban tecnologías a otros planetas, razonan en cuanto a su funcionamiento y las adaptan a sus necesidades. El destacamento fue atacado por las furiosas criaturas. Su coraza los hacía invulnerables al armamento ligero y solo los cañones pesados del crucero de batalla Excelsior, que servía como plataforma de artillería, logró frenar a las bestias.

			La nave derribada era del kamparium o príncipe, el hijo del kampa o rey, una antigua dinastía de nobles que gobernaba a los korsaks desde hace siglos. El príncipe murió en el choque, hecho que dio comienzo a la Primera Guerra Interplanetaria (P. G. I). Fueron ocho años terrestres de guerra sin tregua. Los humanos y wifanos lograron imponerse ante los korsaks gracias al uso de armas de destrucción masiva y al hecho de que estos últimos se reproducen muy lento, pero gozan de una longevidad excepcional. Se conquistaron tres planetas, incluyendo Valhalla, dentro del sistema estelar Korsot. Los korsaks quedaron diezmados por la contienda y nunca recuperarían sus fuerzas.

			En el año 788 d. c. T. una patrulla de cruceros de batalla detectó formas de vida aproximándose al sistema Terrania. Se temía una nueva invasión por parte de otra especie inteligente, pero la tensión duró poco.

			Eran los tersones, unas criaturas de poco más de dos metros, con un poderoso sistema nervioso central que les permitía comunicarse telepáticamente; contaban con tres brazos y tres piernas, cubiertos de piel azulada, y unos ojos de brillo incandescente que ningún humano puede contemplar sin quedarse ciego. Se entablaron exitosamente comunicaciones, acordando que una comitiva visite una de las sofisticadas naves para entablar un diálogo. El Consejo de Terrania ofreció asilo y protección para lo que resultó ser una raza vulnerable de inteligencia superior, argumentando que sus habilidades psíquicas podrían ser de utilidad en el futuro. Desde hace mucho tiempo que el Consejo de Terrania buscaba formar alianzas con otras razas inteligentes para darles una fortaleza única frente a cualquier amenaza. También prometieron buscar un planeta a los tersones en el sector Polkalus.

			Ese mismo año, en otro sistema solar cercano a Terrania, las sondas registraron formas robo-metálicas sobre la superficie de un planeta que en el último sondeo contenía enormes reservas de hierro. Todo el hierro, incluso el que componía el núcleo del planeta, había desaparecido. Este hecho le dio el nombre a la nueva raza alienígena; los ferranos. Su origen se remonta a la era dorada de los tersones, y a una de sus habilidades psíquicas: la de atrapar las almas errantes de seres muertos y utilizarlas acorde a sus necesidades. Esta raza avanzada encontró un planeta donde vivía una antigua civilización ya extinta. Encapsularon la energía de esas almas para crear un ejército de robots que luchara en sus guerras. Los robots parecían obedecer a sus amos, pero a medida que aumentaban en número se hizo más difícil controlarlos. Con el tiempo, lograron anular su conexión psíquica, se rebelaron contra sus amos y los masacraron. A la conquista de un mundo la sobreviene su extracción de minerales, hasta ser consumidas todas las materias primas útiles para seguir la construcción de su ejército. Fueron escasas las expediciones hacia aquellos planetas, y fue más reducido el número de las que consiguieron volver.

			A finales del siglo VIII d. c. T. se exploró un enorme y peligroso campo de asteroides y nebulosas a 1.2 años luz de Terrania, dividiendo al sector Polkalus a la mitad. Las sondas debían realizar un largo rodeo si el Consejo quería investigar nuevos sistemas del otro lado de esta barrera, un trayecto que superaba su autonomía, por lo que se decidió que estas atravesaran la nebulosa. Un gran número se perdió en las tormentas de iones y los campos de asteroides. Las que regresaron a Terrania, dos siglos después de que hubieran sido enviadas, exhibían daños causados por un tipo de material corrosivo y marcas de garras que habían rasgado el blindaje como si fuera manteca. Sin mucha sorpresa, se registró el descubrimiento de otra especie, lo que traería terribles consecuencias para el futuro. Eran los trogons, una raza alienígena de rígida jerarquía con una reina, líder de incontables progenies de obreros. Las grabaciones de las sondas mostraban a los trogons analizando y luego asimilando el ADN de otras especies, para mejorar y crear nuevas generaciones dependiendo de sus necesidades.

			Para el año 812 d. c. T., se llevó a cabo la Segunda Fase de Colonización, habiendo alcanzado el límite demográfico que constituían las veintitrés generaciones en el sector. Los sistemas Épsilon y Gamma, a 8.1 y 3.4 años luz de Terrania respectivamente, se convirtieron en el destino de cientos de miles de colonos, dada su relativa seguridad y aislamiento contra los enemigos potenciales de la humanidad. Muchos de ellos eran convictos, forzados a vivir lejos de la sociedad. Para algunos, el exilio era una segunda oportunidad, pero para otros era una manera de crear sus propias reglas, por lo que en poco tiempo Épsilon se convirtió en un sistema sin ley, donde abundan los grupos de bandidos, piratas y mercenarios.

			En el año 1039, con la muerte del decimotercer gobernador, Valente Ehrlich, se debe elegir uno nuevo. Lo sucede German Trensk, político que apoyaba la militarización y el expansionismo. Inmediatamente impone el servicio militar obligatorio y ordena la expansión y desarrollo de la industria armamentista, al ver el peligro inminente que representan los ferranos, los korsaks y los trogons. Para ese momento, las Fuerzas Armadas estaban divididas en cuatro ramas: el Ejército Terrestre, encargado de defender los planetas y sus ciudades; la Flota Armada, encargada de proteger las rutas de transporte y comercio, además de las colonias desde el espacio; la Guardia Personal del Consejo, conformada por los mejores reclutas de promoción y veteranos curtidos por las guerras, siendo estos últimos los más escasos; y el Destacamento de Exploración Planetaria, creado con el objetivo de buscar nuevos sistemas solares que colonizar. Las medidas de Trensk hacen que el número de efectivos crezca de forma descomunal. La población de todo el sector Polkalus había alcanzado los cien mil millones de humanos y las Fuerzas Armadas estaban compuestas por un 10 % de la misma. Con este ejército, Trensk puso fin a la amenaza korsak.

			Entre el periodo 1062-66 tuvo lugar la Segunda Guerra Korsak, un conflicto en el que las bajas se contaron a millones, sacrificio que sirvió para expulsar a los korsak de su planeta natal, Korsot, obligándolos a vivir en Korsak Prima, un sistema en la periferia del sector, donde dejaron de ser una amenaza. Su baja tasa de natalidad los salvó de la conquista y el sometimiento. Estas conquistas formaron parte de la Tercera Fase de Colonización. Los tersones se asentaron en una colonia en Zora, en el sistema Gamma, un planeta tropical que fue cedido por los terranos, apartado de todo tipo de amenaza. En muestra de agradecimiento, enviaron un destacamento de científicos en ayuda al desarrollo tecnológico conjunto que ya se había consolidado entre humanos y wifanos.

			Al mismo tiempo, ferranos y trogons inician “las Guerras Zombi”, transmitidas a todo el sector como entretenimiento. Los ferranos buscaban conquistar los enormes planetas metálicos de un pequeño sistema solar de los trogons para continuar la construcción de su ejército. Los robots traspasaron sin problemas la barrera de asteroides, al ser criaturas no orgánicas y prácticamente indestructibles, y los hicieron retroceder. Hasta el momento se desconocen las bajas entre ambos contendientes, aunque el número de súbditos que comanda la reina trogon sigue siendo desconocido».

			Fragmento del Libro de la humanidad, 12.ª ed., año 1082 d. c. T.

		

	
		
			Parte 1 
Enemigo de la humanidad

		

	
		
			Tasir

			«La vida en el planeta desértico de Tasir es compleja y hostil con sus habitantes. Aunque es el planeta más apartado del sistema Terrania, su cercanía al Segundo Sol lo convierte en un planeta semiárido y estéril. El sector más desarrollado de su economía es la minería, en especial la de piedras preciosas. Es el hogar de casi 43 millones de seres inteligentes. Qiladi, un pequeño asteroide, es el único satélite natural que lo circunda día y noche. Su guarnición está compuesta por dos millones de soldados y tres mil tanques, escudados por cinco mil cazas y doscientos cruceros de batalla, y sus ciudades están completamente fortificadas. Colosal despliegue de tropas y defensas se debe a que este planeta es la primera línea frente a cualquier amenaza externa…».

			Fragmento de la Enciclopedia planetaria del sector Polkalus, 4.ª ed.

			El año 1081 d. c. T. se había convertido en el más frío desde que los humanos habían puesto un pie en Tasir, hace 479 años terrestres. Al norte de una ciudad amurallada estaba el centro de operaciones del Ejército Terrestre. En los barracones el silencio era total, salvo por algunos ronquidos aislados.

			El jefe planetario del Ejército Terrestre era el comandante Esteban Noray, veterano de la Segunda Guerra Korsak y uno de los mejores de su promoción. En la base se preveía un día como cualquier otro, el primer sol casi estaba en su punto más alto y el segundo sol haría un corto arco por el horizonte y desaparecería y volvería a aparecer en exactamente cuatro horas y seis minutos.

			El comandante Noray, famoso por su mal carácter, tenía a varios de sus subordinados agobiados con la tarea de llenar el papeleo del nuevo equipo que se había asignado a la guarnición. Entre ellos estaba el joven capitán Natalious Kolkrab, al mando de la 357.º Eco, Compañía de infantería del Batallón 4436, una unidad de voluntarios, con unos 176 hombres y mujeres. De pelo pardo y seco y mentón angulado, sus ojos azabaches se movían con fingido entusiasmo entre las tres pantallas que tenía enfrente.

			A su derecha estaba el sargento Roland Nikorev, con la misma expresión de agotamiento que su capitán. Con sus dos metros de alto el joven sargento hacía que todo pareciera de juguete, sus cabellos pelirrojos se encendían a la luz de los dos soles que alumbraban el sistema, sus ojos oscuros y severos estaban flanqueados por ojeras que mostraban su cansancio, no debido a su trabajo en la base, sino por la fiesta de la noche anterior.

			—¿Como estuvo la fiesta, sargento? —Giró sutilmente la silla para oírlo mejor, la voz de Natalious siempre estaba acompañada por su enérgica determinación y claridad que lo convertían en un líder nato.

			Se abstenía a ese tipo de eventos, y era calificado por muchos como un antisocial. Entendía perfectamente por qué él, que se graduó con una calificación de A+, era castigado con una jornada entera en las oficinas de la base. Todo el batallón estaba castigado. Todo el batallón fue a la fiesta. Él era parte del batallón.

			—Depende, capitán. ¿Me pregunta como amigo o como superior?

			—Primero como superior, sargento.

			Él y Roland se conocían bien. En su infancia eran vecinos y amigos, incluso se enrolaron juntos en la Academia de Oficiales.

			—En ese caso, capitán, le diría que no valió la pena haber desperdiciado toda la noche bebiendo licor wifano, ese que te hace alucinar, y visitando las barracas de las mujeres eludiendo a la Policía Militar con los hermanos Dietrich. Tampoco el haber robado un caza del hangar 23 para llevar a una dama a pasear y que ella te bese en pleno vuelo y en mi regazo, porque usted bien sabe que…

			—¡Comandante en el cuartel! —gritó el mayor George Corrick, superior directo de ambos, al ver que la puerta automática detrás de ellos se abría y por ella avanzaba el mismísimo comandante Noray.

			Corrick tenía la misma mirada demacrada que Roland y su participación en la fiesta estaba muy mal disimulada, pero lo único que había hecho desde que llegó fue gritarles. Al fin de cuentas, él era el supervisor de castigo.

			—¡Comandante en el cuartel! —alertó de nuevo en otro sector de las oficinas, logrando causar un alboroto entre los resacosos soldados y oficiales que allí se encontraban.

			Noray avanzó por el pasillo de hombres y mujeres, que le rendían sus respetos saludándolo erguidos con la mano derecha en la frente. Se detuvo en frente del sargento y alzó la mirada, ya que Roland era el más alto de la base.

			—Sargento Nikorev, su informe está sucio y apesta a alcohol —le dijo, mirando la manchita negra debajo del mentón en su casaca verde oliva. Frunció el mentón con repugnancia. «Viejo dinosaurio».

			—Debido a la incompetencia del sargento Roland Nikorev, todos los presentes darán cuatro vueltas alrededor de la base después del almuerzo, y usted limpiara las bandejas del batallón del mayor Corrick y el vómito de sus compañeros.

			No hubo quejas, tal como lo esperaba Noray. El agudo sonido de la turbina de un caza despegando en la pista de enfrente fue lo único que se escucharía hasta que sus botas dejaran el sencillo edificio gris.

			El mayor Corrick miró fijo al joven pelirrojo, mostrando su enojo y meneando lentamente la cabeza. Y es que trabajaba como un perro para satisfacer las necesidades del comandante. Esperaba conseguir un ascenso, dirigir una campaña de colonización donde pudiera huir a un tranquilo sistema de la Periferia, lejos del calor y los problemas. Sus motivos eran obvios, y es que él no era de Tasir. Se retiró con Noray, tal vez para rogarle que transfiera a Roland a la unidad de limpieza de la base, conocida como unidad de castigo alternativa.

			Lo cierto es que a Roland ya lo habían degradado dos veces por conducta inapropiada y el comandante le tenía un odio particular desde la noche en la que sedujo a su atractiva hija, Rita, en la fiesta de oficiales, durante el fin de año terrestre. Natalious esperó hasta que todos los presentes se desquitaran con Roland para hablarle, y no pudo hacerlo por veinte minutos.

			—Te tiene agarrado de los huevos el jefe. Yo te dije que hay cosas de las que es mejor abstenerse. Los Dietrich son uno peor que el otro y no tengo que nombrar tu constante insubordinación. Ahora, Colorado, contame como amigo —le dijo Natalious en voz baja.

			Los hermanos Dietrich, vecinos de Roland y Natalious de la infancia, ahora eran los encargados del armamento pesado de su compañía.

			—Esa noche fue lo de la hija que había tomado de más y… —Roland vio la cara de su amigo, agotada ya de escuchar siempre el mismo argumento, y se concentró en hablar de la fiesta «como amigo».

			—Qué tipo difícil de convencer que sos. Tuviste que haber ido. Te perdiste la mejor fiesta del año. Desde el minuto uno hasta que sonó la última canción en la rockola sentías que esa noche era para toda la… —Un agudo e intermitente sonido lo interrumpió.

			Era la alarma de ataque. Luces rojas en el techo giraban nerviosas. Los dos miraron por la ventana y podían oír los estruendos y sentir el temblor bajo sus pies. Se incorporaron, luego de salir de su asombro y al escuchar las detonaciones de munición real. Se asomaron por las ventanas. No era un simulacro. Salieron de las oficinas. Afuera del edificio se veían las balas trazando una estela color verde de los cañones antiaéreos. Sobre ellos se libraba una espectacular batalla espacial. Los cruceros de batalla peleaban contra enormes monstruos que en muchos casos doblaban su tamaño. Las explosiones y los destellos no se hicieron esperar opacando la luz de los soles. «Tienen kilómetros de largo».

			—Capitán, el mayor Corrick nos contacta —informó Roland desde el transmisor en su oreja. Natalious, que tenía el suyo apagado se apresuró a encenderlo. No había tiempo que perder.

			—Mayor, aquí el capitán Kolkrab.

			—¡Capitán, traiga a sus hombres a la plaza de la capital y espere instrucciones!

			—Diez-cuatro, señor —dijo sin dudar. Cortó la comunicación y miró a Roland—. Vamos a nuestro barracón.

			—Creo que el castigo se pospone —comentó Roland mientras corría detrás de él.

			* * *

			—¡Afuera todos rápido, esto no es un simulacro! —gritó Roland.

			Los soldados se incorporaron de sus camas con una rapidez inusual producto de varios meses de entrenamiento. En pocos minutos ya habían ensamblado sus tecnoarmaduras y estaban listos. El suelo bajo sus pies volvió a temblar.

			—¿Qué es eso? —preguntó el sargento médico Ernesto Ferrarotti, mirando al cielo antes de entrar por la puerta trasera.

			—Posiblemente, partes de las naves que caen en el espacio —respondió Roland.

			—¡Capitán, conseguí unos vehículos del depósito! —comunicó el teniente Dominic Norton, ingeniero de la compañía.

			—Buen trabajo, sargento. Suban todos rápido.

			Afuera había cinco vehículos crab todoterreno, tres tanques y cuatro camiones esperándolos. El convoy avanzó por la calle principal de la base hacia su objetivo. Restos de naves caían como meteoritos sobre ellos, aunque esquivarlos no era un problema. Nada se les escapaba a los sensores de advertencia en órbita, conectados a todos los vehículos de la base. El radar indicaba que varias partes de una nave enemiga caerían cerca de ellos.

			—Hay algo raro en esto —advirtió el operador del radar.

			—¡Están cayendo en formación! —señaló Roland, subido a uno de los camiones. Era cierto, los fragmentos caían en una enorme V.

			—Eso es porque no son restos, son cápsulas de desembarco —dedujo Natalious, aunque hubiera querido equivocarse—. Artilleros, estén alerta.

			—Señor, hay tres, están por caer sobre nuestra posición —indicó algo alarmado el soldado encargado del radar.

			—No podemos frenarnos, máxima velocidad. Sargento, llame a la flota, quiero cobertura aérea.

			La entrada principal, que constaba de dos sencillas tranqueras de alambre tejido con borde de metal, estaba arrancada de su lugar. «Alguien está muy apurado para abrirla», pensó el capitán, al mismo tiempo que una cápsula se estrellaba frente a ellos.

			—¡Cuidado! —vociferó Natalious.

			El conductor, más atento al camino que él, logró esquivar el singular objeto de más de diez metros de alto. Con el impacto, varios cascotes del camino rebotaron sobre el blindaje del camión y astillaron el vidrio del acompañante. El capitán miró la estructura mientras su vehículo la circundaba. La superficie arrugada y sólida le recordaba a un panal de avispas. Los sorprendieron pequeñas compuertas que se abrían, y más aún los seres que comenzaron a salir de ellas. Estaba demasiado lejos ya para distinguir su tamaño, solo pudo apreciar pequeñas figuras grises y rojas moviéndose a toda velocidad.

			—Emmm… Capitán, contacto en la retaguardia. Una criatura de gran tamaño se acerca al convoy —informó el teniente Norton con cierto nerviosismo—. Las balas convencionales no le hacen mella.

			Natalious ordenó atacar al comandante del tanque en retaguardia, en medio de las voces de los otros tripulantes que gritaban «¿Qué carajo es eso?», «¿Cómo matamos esta cosa?», y el tableteo de las armas automáticas.

			Cinco segundos después el tronido del cañón se oía con extraña nitidez. «Un disparo. Dos disparos. Tres disparos. Cuatro disp…». El camión sufrió una leve sacudida, idéntico a cuando un animal grande se desploma en el suelo.

			—Enemigo abatido —la voz del tanquista sonó aliviada, aunque duró poco—. Esperen… ¡Se levanta de nuevo!

			Una estela pasó sobre ellos, seguida de otra y luego otra. Misiles inteligentes impactaron sobre el perseguidor, abatiéndolo definitivamente.

			—Aquí el teniente Rogelio Laplacette, del 3334.º escuadrón de cazas. Vamos a ser su escolta hasta que lleguen a destino.

			Consiguieron llegar sin mayores contratiempos hasta Festungville, la capital de Tasir. Fortificada con un muro de cuarenta metros de alto, de hormigón y reforzado con placas de neoacero. Había cuatro entradas disponibles: norte, sur, este y oeste. Era la única forma de acceder sin chocar con el escudo de energía que servía de barrera antiaérea y resguardaba el muro con su forma de domo color verdoso. Entraron por el norte, atestado por las filas interminables de personas que buscaban ingresar por el portón. Estas se movían sistemáticamente para dejarlos pasar. Avanzaron por la avenida principal, sorteando todo tipo de obstáculos hasta que llegaron a la plaza, donde estaba el ayuntamiento, residencia del intendente de Tasir. Natalious fue el primero en bajar del vehículo.

			—Esperen aquí, no quiero perder los vehículos.

			Un soldado le comunicó que el mayor Corrick estaba en el edificio del gobierno. La increíble mole de concreto se erguía a sus pies. Su portón de roble frente a él, adornado con los más finos ornamentos, estaba abierto de par en par. Sobre ella estaba escrita la sutil frase «Al servicio del pueblo». Como en un hormiguero, los soldados entraban y salían con sus órdenes e instrucciones. Entre el tumulto, Natalious divisó el cabello cobrizo, la nariz ganchuda y los ojos rapaces del mayor Corrick reunido con otros oficiales en el cuarto de operaciones terrestres.

			—Capitán Natalious, me alegra verlo —saludó mientras suspiraba disimuladamente. Natalious era el mejor elemento de su batallón y ambos lo sabían.

			—Lo mismo digo, mayor. ¿Cuáles son mis órdenes? —su tono era el mismo que le obligaron a aprender, sumisa y sin sentimientos.

			Caminaron con cierta prisa hasta la mesa táctica que le habían asignado a Corrick. En ella se apreciaba un mapa de la ciudad, una imagen tridimensional en tiempo real de color azul. Este color, sumado al de su piel, les daban el aspecto de muertos. Ambos tenían sus cascos enganchados al cinturón, reglamentarios solo en caso de combate inminente.

			—Estamos evacuando a todas las personas que se encuentran afuera del muro. Su compañía, junto con el resto del batallón, será apostada aquí —señaló con el dedo índice, cubierto con varias placas de metal, un punto al oeste de la ciudad—, afuera del muro, en el búnker pesado 27, relevando al batallón 4437. Tendrá a la Baker en el flanco derecho, mientras que la compañía Alfa estará a su izquierda; Charlie y Delta fueron transferidas a otra unidad. Este es el punto neurálgico de las diferentes rutas de evacuación, ustedes deben cubrir esta línea.

			—¿Evacuación? —preguntó el capitán, atónito.

			—Sí, la flota en el espacio lucha tenazmente contra el enemigo, pero no sabemos por cuánto se mantendrá así. —Tragó saliva—. Son miles las naves que nos atacan.

			—Tienen que defender estas posiciones para mantener la vía abierta a los civiles —dijo volviendo al mapa—. No sabemos que son ni de dónde vienen, aunque se cree que proceden del campo de asteroides. Yo iré más tarde, tengo un asunto que atender.

			—Entendido, señor. No quiero entrometerme, pero ¿el intendente Capole no debería estar al cargo?

			Corrick se acercó a su oído y le habló con voz baja, algo quebradiza. Tenía miedo.

			—El intendente murió. Su nave viajaba a la estación espacial para asistir al desfile de la flota en el momento del ataque. No le cuente a nadie más, ¿está claro?

			—Sí, señor —contestó sin rechistar, aunque sin evitar preguntarse «¿Quién carajo nos atacaba?».

			* * *

			[image: ]

			El sargento Nikorev vio a su superior y mejor amigo bajar apresuradamente las escaleras de mármol escarlata que coronaban la entrada de aquel edificio. «Este tipo siempre apurado».

			—¿Y qué pasó? —quiso saber mientras lo miraba como si tratara de adivinar la respuesta.

			—Tenemos nuestras órdenes. Nos vamos. Conductor, a la puerta oeste.

			—Sí, señor.

			La columna de vehículos avanzó hasta la puerta oeste de la muralla, donde el flujo de personas no era menor al de la puerta norte. «Esto es serio». Roland y Natalious viajaban en el camión con los hermanos Dietrich y el teniente Norton. El capitán contó los detalles de su diálogo con el mayor Corrick.

			—…Todavía no se sabe quiénes nos atacan, solo que vienen de la nebulosa y que podrían ser los trogons —les informó—. ¿Sus familias están bien?

			—Nuestros padres y hermanos menores están de vacaciones en el Sistema Korsot —dijo Antonio, el mayor de los Dietrich, acariciando su cabellera dorada antes de ponerse el casco de combate.

			—¿El intendente está muerto? Yo había votado por él —indicó el soldado Javier Martínez, desde el fondo del camión.

			—El tonto de mi abuelo decidió quedarse en su casa, aunque tengo que admitir que si yo tuviera un cuerpo de noventa y cuatro años haría lo mismo —replicó Roland, recordando la pequeña casa sobre una colina, apartada de la metrópolis, donde había vivido toda su infancia.

			—¿Nat, que hay con tus tíos? —consultó Dominic.

			—Tampoco van a irse. Me dijeron que nacieron y morirán en Tasir. Igual la casa de tu abuelo y mis tíos está bastante lejos del combate —dijo, algo calmado. Poco le importaba el destino de sus tíos, nunca lo vieron como su sobrino, era más un estorbo.

			—Rosa y mis hijos están en el refugio antibombardeo bajo el ayuntamiento. ¿Por qué pregunta, capitán?

			—Porque necesito toda su concentración y no quiero que hagan ninguna estupidez —expuso mientras insertaba el casco en las junturas del cuello. Por un segundo lo único que vio fue oscuridad, hasta que los visores rectangulares se activaron. El sonido del filtro de aire seguía dándole un ligero escalofrío, aunque no tardaba mucho en acostumbrarse a él. Los frenos del camión lo hicieron inclinarse ligeramente hacia a delante. Habían llegado.

			—Capitán, llegamos al búnker 27 —avisó el conductor mientras el pulgar arriba de Natalious les indicaba que abriera la puerta trasera y bajara con sus soldados escoltándolo.

			Estaban en una zona comercial y de oficinas, con grandes edificios administrativos de las empresas fabricantes de armas. Eran estructuras simples, altas e imponentes, reducían la visibilidad, pero ofrecían invaluables puestos de observación.

			El búnker era una estructura de neoacero, portátil, con un cañón y varias ametralladoras. Era lo suficientemente ancho como para bloquear la calle, pero no llegaba a la acera. Detrás de él, en dirección al ayuntamiento, convergían los civiles desde ambos sentidos por la calle perpendicular. Cualquier cosa que se acercara a atacarlos lo haría avanzando por la calle que protegía el búnker.

			Las nubes de polvo que los vehículos habían levantado y el viento se encargó de arrastrar reducían la visión normal, pero no la infrarroja de las ópticas en sus cascos. Había escombros por doquier. Soldados ayudando a los heridos, un par de camiones y una terrible carnicera a sus pies. Brazos, piernas y cabezas sin rostro. Diez de ellos se encargaban de desacoplar las tecnoarmaduras de los muertos apilando y separándolos en la acera, para permitir el paso de los vehículos y de los civiles. Los vestigios del combate eran recientes. Los quejidos esporádicos, los charcos de sangre y tripas obligaron a más de uno a sacarse el casco y respirar aire fresco. Otros vomitaban lo que habían desayunado. Esto es la guerra. Natalious contó no más de veinte soldados. Identificó al oficial de mayor rango, un sargento. Tenía el casco colgado en su cintura y la tecnoarmadura cubierta de sangre.

			—¿Esta es la Compañía 5440? —preguntó Natalious, asombrado.

			—No, capitán. —El hombre tragó saliva antes de seguir, porque su cerebro todavía no había asimilado, ni quería asimilar, lo que estaba a punto de decir—. Este es el Batallón 4437. Somos los que quedamos —fue lo único que su boca pudo articular.

			La mirada perdida, los ojos sin brillo y el rostro pálido de aquellos hombres era perturbadora. La voz ronca, la garganta seca, «Están muertos por dentro».

			—Un chico, no tendría tu edad —comenzó con voz áspera, señalando al soldado Martínez con un temblante dedo índice—, lo atravesó de lado a lado con sus cuchillas. La tecnoarmadura no sirvió de nada, murió en mis brazos. Todo fue tan rápido…

			—Descanse, sargento —ordenó Natalious, con sus nervios en aumento—. Roland, ayuden a cargar a los heridos. —Acompañó a esos hombres de miradas perdidas hasta sus camiones, de donde brotaban los ahogados gemidos de los heridos.

			—¿Alguna sugerencia para luchar contra esas cosas? —buscó ayuda Natalious.

			El sargento se dio media vuelta y lo miró a los ojos. El terror y pánico que emanaba aquel rostro estuvo a punto contagiarlo, pero logró contenerlo. Abrió la boca como si fuera a decir algo, pero solo consiguió sisear.

			—Solo quiero volver a casa —argumentó con un hilo de voz.

			—Nada de lo que hicimos lograba detenerlos, salvo el combate cuerpo a cuerpo y la carga frontal. Saben todas nuestras tácticas, estaban a punto de sobrepasar nuestra posición cuando inexplicablemente se retiraron. —La voz provenía del interior del camión y Natalious llegó a agradecerle antes de que un médico cerrara la puerta trasera.

			El vehículo-ambulancia se puso en marcha y se perdió entre el polvo de los edificios destruidos. Antonio y Miguel Dietrich se acercaron al capitán. En esos dos hermanos la curiosidad superaba el miedo, algo que muchas veces había admirado.

			—Esos tipos vieron mucha mierda —señaló Miguel.

			—Vieron demasiada mierda. ¿Usted qué cree, capitán? —preguntó su hermano.

			—Creo que… —se detuvo.

			Los enormes edificios detrás de él formaban una pared contra la que chocaba el viento, obligando a las ráfagas a escaparse por la calle, produciendo un ligero silbido que le recordó al pasado, a cuando llamaba a su perro para que jugara con él. Su hogar y toda la gente que usara ese camino como ruta de escape dependía de él.

			—Vamos a tener que estar listos para cualquier cosa que sea lo bastante estúpida para acercarse a este búnker —respondió al fin, dando media vuelta y perdiéndose entre la nube de polvo que acababa de elevarse entre los edificios.

			* * *

			—Bloqueen las calles laterales. Usen autos, camas, muebles, no importa. Quiero nuestros vehículos en retaguardia listos para una retirada rápida si las cosas se ponen feas. Soldados Dietrich, están a cargo del armamento del búnker. —La poderosa voz del capitán Natalious rebotaba entre los silenciosos edificios y se perdía como un murmullo entre el viento y el eco.
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